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*	Agradecimiento por oportunidad de presentar este libro y de encontrarme ante esta audiencia.

*	La petición de nuestro Presidente y amigo Francisco plantea un desafío: debo darles a conocer el libro de manera que les interese pero sin develar su contenido lo suficiente para quitarles el deseo de leerlo.

*	Por ello, voy a lo primero: explicar porque creo que debemos leer este libro. Para ello, quiero compartir una experiencia personal: mi defecto o virtud es que me duermo muy fácilmente en los aviones, a veces incluso antes de despegar.  Sin embargo, cuando con motivo de un viaje a Europa tomé el borrador del libro, debo confesar que lo leí completo sin parar y creo que esa es una primera gran virtud, que es extraordinariamente entretenido.

* 	¿Cómo no condolerse con el protagonista estudiante de práctica jurídica y sus emociones estomacales ante su profesor?, ¿O recordarse de los sufrimientos ante los exámenes o ante otros profesores? Y más al interior de nuestra casa ¿Cómo no compadecerse con los sufrimientos del funcionario de Protocolo, especialmente ante el italiano Secretario de la OMC? ¿O apreciar al joven líder en ciernes que representa a Chile en una reunión internacional? Todo ello, configura un relato de vida que, en su simplicidad, resulta ameno y profundamente aleccionador. 

*	Sin embargo, más allá de las características formales “Cuentos y anécdotas del Old Friends Pub” constituye también un tributo y ello a varios títulos:

a) En primer lugar, un tributo al desarraigo; en la filosofía práctica que se desprende del libro me impresionó la frase sobre aquellos que siendo extranjeros en el país donde residen, volverán a serlo cuando regresen a sus respectivos países” En estas frases se resume buena parte de la vida de quienes estamos hoy aquí: vivimos entre las imágenes idealizadas de la patria que dejamos y de los lugares que nos han acogido y las imágenes reales de los lugares donde nos encontramos.
b) En segundo lugar, un tributo muy especial a nuestras familias y en especial a nuestros cónyuges, compañeros de un destino que ellos no han escogido. Frecuentemente, quienes vivimos esta vida nos olvidamos que los que han organizado su vida en torno a este Ministerio somos nosotros y sólo nosotros; nuestros cónyuges no han formulado su proyecto de vida con el ministerio, sino con nosotros. Además, nosotros nunca salimos de Chile; quienes tienen que lidiar con el extranjero –lugar y personas- son nuestros cónyuges, en ese sentido, las virtudes de Paula reflejan las de muchas mujeres y hombres que han sabido llevar el amor hacia algunos aspectos de renunciamiento.
c) En tercer lugar, un tributo a una mentalidad estrecha de nuestra elite ¿Cómo explicar de otra manera las dificultades del diplomático en Croacia condenado a ser una especie de dueño de circo pobre como único representante de un país que se ve a si mismo como un ‘jaguar’ latinoamericano, pero que no es capaz de asegurar dotaciones mínimas en las Embajadas y Consulados? Esta no es una crítica a un gobierno o a un político determinado, sino a una elite que quiere disponer de un servicio de clase mundial, con recursos humanos y financieros propios de un país del cuarto mundo. En este sentido, este es un tributo crítico a esa mentalidad que ha generado el Transantiago y su expresión en la administración pública, como son los PMGs.
d) Sobre todo este es un tributo a nosotros mismos víctimas tanto de nuestra vocación como de la capacidad que desplegamos para enfrentar las adversidades del desarraigo. Mucha gente habla de la especificidad de los marinos –la escena del Encargado de Negocios en la Esmeralda es extraordinaria en su profunda y emotiva sencillez- porque viven en un medio extraño; al igual que ellos nosotros somos raros porque hacemos de una rareza, la transhumancia una virtud y un modo de vida. En ese sentido, estos cuentos y anécdotas son ejemplares.
e) Por ello, este es un tributo a la profunda humanidad del autor. Francisco emerge tal como lo conocemos; un tanto desordenado, un loco al decir de un Embajador, pero sobre todo un hombre de coinvicciones. Profundamente convencido de creer lo correcto, pero por lo mismo profundamente fraternal y amistoso, incluso respecto de quienes no comparten sus ideas pero muestran la misma lealtad. Con Francisco podemos decir que aceptamos y agradecemos la discrepancia, pero condenamos el aprovechamiento y la deslealtad. Quiero agregar a título personal que este recorrido me ha permitido acercarme a un ideario nacional y popular con el que comparto muchas de sus aristas; desde la independencia del País Vasco hasta la confianza en la grandeza de Chile, pese a la decadencia de su elite, el ideario nacional y popular encuentra también carne en estos cuentos y anécdotas.

Quiero terminar señalando dos ideas que me inspira este libro. Primero: los diplomáticos somos profundamente republicanos; en la época del genocidio español había policías, incluso soldados –es chocante como algunos de nuestros militares proclaman su servilismo intelectual hacia España-, pero no había diplomáticos, porque los siervos no tienen quienes hablen por ellos. Nosotros estamos profundamente ligados a la idea misma de la nación independiente y nuestra desaparición conllevará también la del estado, aunque algunos al calor del reformismo desordenado e inhumano no lo entiendan.

Pero además, nuestra fuerza no está en alguna forma de poder político, económico o social. Nuestra fuerza está en la capacidad pedagógica del ejemplo y por ello me alegro profundamente que de la misma manera que nuestro sindicato ha logrado captar la atención ciudadana sobre la política exterior, cada vez más colegas comiencen a escribir o a participar en actividades académica, precisamente para dar un ropaje intelectual al ejemplo abnegado con que tantos y tantos antes que nosotros han ejercido el honor de ‘hablar por Chile’. 

Estos cuentos y anécdotas se incorporan al patrimonio intangible de un servicio exterior que, al sobreponerse a la decadencia de nuestra elite a través del ejercicio de las letras, contribuye a renovar con el prestigio cimentado por nuestros ancestros. Por ello y sólo por eso, creo que reconocer y dar las gracias a Francisco y Paula constituye no sólo un deber de justicia, sino también de memoria.


